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considered, keeping a design of optimum prevention pro-
grams with psychological character in mind. 
Key words: 
Antisocial behavior. Adolescents. Psychological risk.

INTRODUCCIÓN

En los últimos años ha sido ampliamente estudiada la re-
lación existente entre un extenso conjunto de variables de
índole psicológica como posibles determinantes del origen y
mantenimiento de la conducta antisocial. Sin embargo, no
se ha analizado prácticamente la evolución de la contribu-
ción de estos factores en los años que suponen el tránsito
de la niñez a la etapa adulta.

Hiperactividad, déficit de atención, 
impulsividad y toma de riesgos

Multitud de estudios relacionan los problemas de con-
centración, la hiperactividad, la impulsividad y las conduc-
tas de riesgo como factores de riesgo que permitirían pre-
decir conductas delictivas y abuso de alcohol, tanto en la
adolescencia como en la adultez1-5.

Trastornos internalizantes: 
nerviosismo/ansiedad y depresión 

Muchos individuos que ejercen conductas antisociales
manifiestan comórbidamente trastornos emocionales6. En
relación con la depresión, numerosos estudios encuentran có-
mo los individuos con conductas antisociales presentan de
forma concomitante trastornos emocionales, entre los que
aparecería la depresión y características tales como el auto-
concepto disminuido7,8. En varios estudios longitudinales y
epidemiológicos en población general se ha podido compro-
bar la relación entre perturbaciones emocionales como la
ansiedad y los trastornos depresivos con la probabilidad 
aumentada de ejercer conductas antisociales y consumir dro-
gas. Sin embargo, también ha aparecido una correlación li-
geramente negativa, llegando incluso a negarse la relación2.

Este estudio tiene por objetivo analizar la influencia y
el peso diferencial de determinadas variables psicológicas
en la conducta antisocial de los adolescentes. Se utilizó una
muestra de 1.851 adolescentes de ambos sexos (49,92 %
hombres y 50,08 % mujeres) de la Comunidad Autónoma de
Madrid. Se realizaron varios análisis de regresión por pasos
teniendo en cuenta tres grupos diferentes de edad (14-15,
16 y 17-18 años) con las variables criterio y se confirmó que
los principales factores de riesgo psicológicos para explicar
la conducta antisocial eran variables vinculadas al construc-
to búsqueda de sensaciones (desinhibición, impulsividad,
búsqueda de excitación, etc.), mientras que los factores de
protección estaban representados por variables como la
empatía y la práctica religiosa. Se consideraron los grupos
de edad teniendo en cuenta su importancia para el diseño de
programas de prevención óptimos de carácter psicológico.
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Psychological risk and protective factors 
for antisocial behavior in adolescents

The aim of this paper is to analyze the influence and
differential weight of some specific psychological varia-
bles on adolescent antisocial behavior. A sample of 1,851
adolescents (49.92 % men and 50.08 % women) from the
Autonomous Community of Madrid was assessed. Several
stepwise regression analyses were conducted, considering
three different age groups (14-15, 16 and 17-18 years),
with the criterion variables and the results showed that the
main psychological risk factors associated with antisocial
behavior were variables linked to sensation seeking cons-
truct (impulsiveness, disinhibition, excitement seeking, etc.),
while the protective factors identified were variables such
as empathy and religious practices. The age groups were
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Asociación con trastornos mentales graves

Determinados delitos (destrucción de propiedad y críme-
nes violentos) pueden tener su origen en procesos mentales
anormales como las percepciones distorsionadas, el razona-
miento defectuoso y la regulación afectiva alterada propios
de las psicosis9,10. Esto sería interpretable en términos de
una conducta antisocial intrínseca a las manifestaciones
precoces de la esquizofrenia. Además, tanto el abuso de
drogas como la personalidad antisocial son trastornos que
guardan una influencia recíproca, es decir, la probabilidad
de aparición de uno incrementa la del otro9.

Iniciación temprana a la violencia y delincuencia

La naturaleza del vínculo entre la aparición del compor-
tamiento violento temprano y las «carreras violentas» re-
quiere investigación, pero la evidencia muestra que el com-
portamiento temprano antisocial está asociado con un
posterior agravamiento y cronicidad de la violencia11-14.

Variables de personalidad

Impulsividad

Eysenck y Eysenck15 relacionaron la impulsividad con su
sistema tridimensional de la personalidad: extraversión,
neuroticismo y psicoticismo. En una definición amplia (im-
pulsividad propiamente dicha, asunción de riesgos, no pla-
nificación e irreflexión) correlacionaría positivamente con la
extraversión y el psicoticismo, mientras que en una defini-
ción restringida (impulsividad propiamente dicha) correla-
cionaría positivamente con el neuroticismo y el psicoticis-
mo. La definición amplia es la que ha sido relacionada
frecuentemente con la conducta antisocial. Esto es así tanto
en muestras de institucionalizados16,17 como en las conduc-
tas desviadas mostradas por la población general2,18-21.

Búsqueda de sensaciones

Este constructo representa la necesidad de buscar y ex-
perimentar sensaciones novedosas, variadas y complejas, 
de las que pueden derivarse riesgos físicos y/o sociales22. 
Su presencia se relaciona con el componente impulsivo de la
extraversión, la carencia de acuerdo con las normas sociales,
la baja responsabilidad y tener poco autocontrol. De forma
inversa, su ausencia indica conformidad con las normas so-
ciales y un comportamiento controlado y convencional. Las
investigaciones existentes arrojan datos a favor de la rela-
ción entre la búsqueda de sensaciones y estar inmiscuido en
diferentes conductas antisociales23-25.

Agresividad

Se ha encontrado continuidad entre el comportamiento
antisocial y las muestras de agresividad temprana con res-

pecto al posterior ejercicio de crímenes violentos. El com-
portamiento agresivo medido entre la edad de 6 y 13 años
predice consistentemente la violencia en varones2,6. En este
sentido, Stattin et al.27 encuentran que dos tercios de los ni-
ños que ejercen agresiones contra los profesores entre los
10 y los 13 años tienen posteriormente historias de delitos
violentos a la edad de 26 años, no apareciendo esta relación
en las mujeres.

Inteligencia

Un bajo cociente de inteligencia (CI) se asocia con conduc-
tas desviadas incluso después de tener en cuenta el nivel de
logro escolar, si bien parece que la asociación es un tanto re-
ducida28. Pese a que la relación CI-delincuencia ha sido fre-
cuentemente estudiada, el conjunto de datos existentes no
permite extraer ninguna conclusión firme. Rutter et al.29

concluyen que es posible que las deficiencias cognitivas que
incrementan el riesgo lo hacen porque suponen alguna defi-
ciencia en la detección intención-estímulo o en la planifica-
ción previa al decidir cómo responder a los desafíos sociales.
En cualquier caso, no siempre cabe hablar de déficit cognitivo
en los sujetos antisociales, ya que cabría considerar su posible
superioridad en determinados subtipos de inteligencia. En es-
te sentido se ha encontrado que los individuos con trastorno
antisocial de la personalidad tienen mayores puntuaciones en
la medida de la inteligencia maquiavélica (manipulación,
conducta dominante, competitiva, liderazgo, etc.)30.

Actitudes y creencias

Los resultados sugieren que una pronta desviación acti-
tudinal y comportamental de las reglas básicas de conducta,
tales como la honestidad y la confianza, están asociadas con
un posterior comportamiento violento2,28,31. En este sentido,
un amplio rango de procesos cognitivo-sociales están dis-
torsionados o son deficitarios en los jóvenes con comporta-
mientos antisociales que presentarían deficiencias en la
atribución (con un locus de control típicamente externo), en
la solución de problemas, en la evaluación de conductas que
favorecen la agresión, así como una baja valoración de las
características típicas de los jóvenes agresivos32; incapaci-
dad para la conducta altruista, dificultades para la coopera-
ción incluso en el intercambio recíproco con mutuo benefi-
cio, conversión de relaciones sociales de mutuo beneficio en
relaciones competitivas, etc.33.

La presencia de estas variables estaría directamente 
relacionada con la severidad de los comportamientos des-
viados.

Otros comportamientos antisociales

Las evidencias disponibles sugieren que estar envuelto en
cualquier forma de comportamiento antisocial en la niñez
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se asocia a un gran riesgo de abuso de sustancias, delin-
cuencia y hacer «novillos» durante la adolescencia y la adul-
tez34. Por esto las intervenciones encaminadas a cambiar
los predictores generales de comportamientos antisociales
deben ser efectivas en la prevención de los posibles compor-
tamientos desadaptativos en el futuro.

MÉTODO

Para el presente estudio se contó con la participación de
un total de 1.851 adolescentes de ambos sexos (49,92 %
hombres y 50,08 % mujeres) con edades comprendidas entre
14 y 18 años (edad media de 15,82 años) y clasificados en
tres grupos: a) 14-15 años (42,36 %); b) 16 años (26,15 %), y
c) 17-18 años (31,50 %), pertenecientes a diversos cursos de
educación secundaria y bachillerato. El total de los partici-
pantes fue extraído de seis institutos del municipio madrile-
ño de Majadahonda, abarcando centros públicos y privados,
representativos de distintos niveles socioeconómicos. Den-
tro de cada uno de los centros de enseñanza, el muestreo se
realizó por conglomerados tomando el aula como unidad
muestral, eligiendo al azar las aulas participantes de cada
curso de educación secundaria y bachillerato.

Instrumentos

En el estudio realizado se utilizó un cuestionario que in-
cluyó una primera parte presentada en forma de encuesta y
una segunda en la que se recogían cinco escalas de evalua-
ción psicológica.

La primera parte consta de un cuestionario que incluye la
evaluación de diferentes variables psicológicas consideran-
do aspectos como la existencia de problemas de conducta,
la participación en diferentes asociaciones y la práctica reli-
giosa o de deportes.

En la segunda parte se emplearon cinco escalas de eva-
luación psicológica validadas y adaptadas para la población
adolescente, que recogen información sobre distintas varia-
bles de carácter psicológico. Éstas son: la Escala de Con-
ducta Antisocial (ASB)35, el Cuestionario de Evaluación del
Autoconcepto (AC)36, la Escala de Evaluación de la Depresión
(EED)37, la Escala de Búsqueda de Sensaciones para niños y
adolescentes (EBS-J)38 y la Escala de Impulsividad, Afán de
Aventura y Empatía (IVE-J)39. 

Variables

Para alcanzar los objetivos propuesto se evaluaron y/o
seleccionaron las siguientes variables:

1. Edad. Se agrupó a los sujetos en tres grupos que reflejan
diferentes etapas del tránsito de la niñez a la etapa adul-
ta, considerando los 14-15, 16 y 17-18 años.

2. Variables psicológicas. Provienen tanto de la primera
parte del instrumento en formato de encuesta como
de las diferentes escalas que integran la segunda par-
te. Pueden agruparse en tres categorías bien diferen-
ciadas:

— Conducta antisocial. Medida por la ASB que englo-
ba ítems centrados en detectar conductas desvia-
das de las normas de comportamiento social típicas
de la edad, así como algunas conductas predelictivas
en la niñez y adolescencia. La escala no pretende
realizar inferencias vinculadas a estados internos,
sino centrarse en conductas autoobservables, sien-
do la alternativa de respuesta dicotómica.

— Autoconcepto y depresión. Incluye las variables me-
didas en el AC, que son autoconcepto positivo, 
autoconcepto negativo y autoconcepto-autoesti-
ma; las consideradas en la EED, que son depresión y
felicidad, y una variable presentada en la primera
parte en escala likert de cuatro alternativas (desde
«nada» a «mucho») que mide la satisfacción con el
tiempo libre.

— Características de la personalidad. Incluye las varia-
bles medidas por la EBS-J recogiéndose la búsqueda
de emociones, búsqueda de excitación, desinhibi-
ción, sinceridad y susceptibilidad al aburrimiento,
así como las integradas en la IVE-J, que son la im-
pulsividad, afán de aventura y empatía.

— Recursos personales y valores ético-morales. In-
cluye variables presentadas en escala likert de cua-
tro alternativas, desde «nada» a «mucho», midién-
dose la participación en asociaciones culturales, la
participación en asociaciones deportivas, la prácti-
ca religiosa y la práctica de deportes.

RESULTADOS

Análisis correlacional entre las variables
psicológicas y la conducta antisocial

Como primer paso, antes de proceder a los análisis de
regresión realizados se calcularon las correlaciones exis-
tentes entre cada uno de los diversos grupos de variables
incluidos en el presente estudio y las variables criterio con
el objetivo de detectar, por un lado, en el caso de que exis-
tan, altas interrelaciones entre las variables utilizadas que
pudieran afectar a los resultados de los estudios de regre-
sión posteriores y, por el otro, analizar la naturaleza de las
relaciones entre las variables de riesgo y la conducta anti-
social.

Como puede apreciarse en la tabla 1, los resultados mos-
traron la inexistencia de multicolinealidad entre las varia-
bles analizadas (se obtuvieron en todos los casos correlacio-
nes inferiores a 0,80), señalando su adecuación para la
realización de los posteriores análisis predictivos.
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Análisis de regresión: predicción del ejercicio 
de conductas antisociales

En este apartado, se presentan los resultados obtenidos
tras los diversos análisis de regresión por pasos (método
stepwise) realizados con las variables pronosticadoras. Como
variable a predecir se utilizó la conducta antisocial (medida
por la escala ASB) teniendo en cuenta  diferentes grupos de
edad (14-15, 16 y 17-18 años). Las variables predictoras
fueron un total de 18 y estaban relacionadas con actitudes
psicológicas. Fueron las siguientes: a) variables relacionadas
con el autoconcepto y depresión (autoconcepto positivo,
autoconcepto negativo, autoconcepto-autoestima, depre-
sión, felicidad y satisfacción con el tiempo libre); b) varia-
bles relacionadas con las características de la personalidad
(búsqueda de emociones, búsqueda de excitación, desinhibi-
ción, sinceridad, susceptibilidad al aburrimiento, impulsivi-
dad, afán de aventura y empatía), y c) variables relacionadas
con recursos personales y valores ético-morales (participa-
ción en asociaciones culturales, participación en asociacio-
nes deportivas, práctica religiosa y práctica de deportes).

Respecto a los análisis de regresión realizados en el in-
tento de facilitar la exposición de la gran cantidad de datos

resultantes se presentan a continuación la selección de
aquellos modelos que resultaron ser estadísticamente signi-
ficativos y que explicaban un mayor porcentaje de la va-
rianza del criterio, mostrándose el coeficiente de determi-
nación (R2), el coeficiente ajustado de determinación (R2

ajustado), el coeficiente típico de regresión (β) y la signifi-
cación del modelo (F ).

En la tabla 2 se recogen los modelos resultantes de los
análisis de regresión realizados para identificar los mejores
pronosticadores de carácter psicológico del ejercicio de
conductas antisociales.

La totalidad de los subgrupos de variables psicológicas
considerados resultaron ser pronosticadores significativos
del comportamiento antisocial, llegando a predecir entre el
57,9 y el 3,7 % de la varianza del criterio para el grupo de
14-15 años, entre el 50,2 y 2,8 % a los 16 años y, finalmen-
te, entre el 48,1 y el 3 % en los sujetos de 17-18 años.

En todos los grupos de edad las características de la per-
sonalidad fueron los mejores predictores de conducta an-
tisocial, seguidas de las variables relacionadas con el autocon-
cepto y depresión y, por último, de los recursos personales y
valores ético-morales. Así, destaca el alto valor predictivo
de las variables de personalidad en los diferentes grupos de
edad (R2

14-15: 0,579; R2
16: 0,502, y R2

17-18: 0,481) frente a 
los valores obtenidos en el grupo de recursos personales
(R2

14-15: 0,037; R2
16: 0,028, y R2

17-18: 0,030).

Particularmente, del conjunto de variables incluidas en el
total de los modelos propuestos es la desinhibición, como
componente de la búsqueda de sensaciones, la variable que
explica un mayor porcentaje de varianza de la conducta an-
tisocial (R2

14-15: 0,427; R2
16: 0,425, y R2

17-18: 0,364), muy
por encima del resto de factores psicológicos.

Analizando conjuntamente el total de las variables pro-
nóstico, el signo de los coeficientes obtenidos indicaría que
la predicción de un mayor ejercicio de conductas antisocia-
les en los adolescentes vendría determinada por variables
como la depresión (β14-15: 0,347; β16: 0,245, y β17-18: 0,127), el
autoconcepto-autoestima (β14-15: 0,283, β16: 0,377, y β17-18:
0,264), la desinhibición (β14-15: 0,340, β16: 0,469, y β17-18:
0,359), la sinceridad (β14-15: 0,256, β16: 0,270, y β17-18: 0,196),
la impulsividad (β14-15: 0,210, β16: 0,121, y β17-18: 0,183), la
búsqueda de excitación (β14-15: 0,145, y β17-18: 0,127) y la
participación en asociaciones deportivas (β14-15: 0,101, y
β17-18: 0,085). Sin embargo, el signo negativo de los mismos
coeficientes en variables como el autoconcepto positivo y
negativo, la empatía y la práctica religiosa señalaría el papel
protector de estos indicadores frente a los comportamientos
antisociales.

A modo de resumen de los resultados obtenidos resulta
interesante comentar la tendencia de los diferentes grupos
de variables consideradas a disminuir su poder predictivo
conforme aumenta la edad de los sujetos. Sirva de ejemplo
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Tabla 1 Correlaciones entre las variables 
psicológicas y la conducta antisocial

Variables psicológicas Conducta 
antisocial

Autoconcepto y depresión

Autoconcepto positivo –0,274*
Autoconcepto negativo 0,033
Autoconcepto-autoestima 0,118*
Depresión 0,226*
Felicidad –0,37
Satisfacción con el tiempo libre 0,29

Características de la personalidad

Búsqueda de emociones 0,212*
Búsqueda de excitación 0,505*
Desinhibición 0,642*
Sinceridad 0,528*
Susceptibilidad al aburrimiento 0,269*
Afán de aventura 0,265*
Empatía –0,179*
Impulsividad 0,480*

Recursos personales y valores ético-morales

Participación en asociación cultural 0,008
Participación en asociación deportiva 0,071
Práctica religiosa –0,163*
Práctica de deportes –0,038

* p ≤ 0,001.
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Tabla 2 Predicción del ejercicio de conductas antisociales en función de variables psicológicas 
considerando diferentes grupos de edad

Pasos Modelos de regresión β R2 R2 ajustado Cambio en R2 F del cambio F

14-15 años

Autoconcepto y depresión

1 Depresión 0,347 0,091 0,090 0,091 76.100*** 76.100***
2 Autoconcepto positivo –0,339 0,138 0,136 0,047 41.006*** 60.561***
3 Autoconcepto-autoestima 0,283 0,211 0,208 0,073 69.965*** 67.374***
4 Autoconcepto negativo –0,144 0,223 0,219 0,012 11.648*** 54.154***

Características de la personalidad

1 Deshinibición 0,340 0,427 0,426 0,427 568.949*** 568.949***
2 Sinceridad 0,256 0,523 0,521 0,096 152.989*** 417.562***
3 Impulsividad 0,210 0,557 0,556 0,035 59.848*** 319.794***
4 Búsqueda de excitaciones 0,145 0,569 0,567 0,012 21.220*** 251.515***
5 Empatía –0,101 0,579 0,577 0,010 17.944*** 209.281***

Recursos personales y valores ético-morales

1 Práctica religiosa –0,172 0,026 0,025 0,026 19.331*** 19.331***
2 Participación en asociación deportiva 0,101 0,037 0,034 0,010 7.537** 13.522***

16 años

Autoconcepto y depresión

1 Autoconcepto positivo –0,645 0,065 0,063 0,065 32.736*** 32.736***
2 Autoconcepto-autoestima 0,337 0,120 0,117 0,055 29.375*** 30.046***
3 Depresión 0,245 0,134 0,129 0,014 7.367** 24.110***
4 Autoconcepto negativo –0,226 0,152 0,144 0,018 9.645** 20.829***

Características de la personalidad

1 Deshinibición 0,469 0,425 0,424 0,425 348.748*** 348.748***
2 Sinceridad 0,270 0,491 0,489 0,066 60.690*** 226.817***
3 Impulsividad 0,121 0,502 0,499 0,011 10.587*** 157.825***

Recursos personales y valores ético-morales

1 Práctica religiosa –0,168 0,028 0,026 0,028 13.017*** 13.017***

17-18 años

Autoconcepto y depresión

1 Autoconcepto positivo –0,298 0,056 0,054 0,056 33.143*** 33.143***
2 Autoconcepto-autoestima 0,264 0,110 0,106 0,053 33.346*** 34.207***
3 Depresión –0,127 0,124 0,119 0,014 9.091** 26.167***

Características de la personalidad

1 Deshinibición 0,359 0,364 0,362 0,364 321.045*** 321.045
2 Sinceridad 0,196 0,421 0,419 0,058 55.752*** 204.037
3 Impulsividad 0,183 0,456 0,453 0,035 35.734*** 156.358
4 Búsqueda de excitación 0,148 0,469 0,465 0,013 13.577*** 123.296
5 Empatía –0,112 0,481 0,476 0,012 13.016*** 103.361

Recursos personales y valores ético-morales

1 Práctica religiosa –0,158 0,023 0,021 0,023 12.822** 12.822***
2 Participación en asociación deportiva 0,085 0,030 0,026 0,007 4.081* 8.487***

β: coeficiente típico de regresión; R2: coeficiente de determinación; F: significación del modelo. *p ≤ 0,05; **p ≤ 0,01; ***p ≤ 0,001.
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el papel de las características de la personalidad que en el
grupo de 14-15 años llegan a explicar el 57,9 % de las con-
ductas antisociales, mientras que disminuyen hasta el 48,1 %
en el grupo de 17-18 años. 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Atendiendo a las variables psicológicas que resultan ser
pronosticadores significativos de las conductas antisociales,
cabe señalar que el grupo que predice un mayor riesgo es el
formado por las características de personalidad y, en parti-
cular, la variable que se ha mostrado más relevante es la 
desinhibición, que hace referencia a situaciones en las que el
adolescente podría superar sus propias inhibiciones o los
convencionalismos en el caso de que éstas se dieran (p. ej.,
«No me importaría bañarme desnudo en la playa» y «Si estu-
viera casado no me importaría cambiar de pareja»). Otra va-
riable importante es la búsqueda de excitación, que también
resulta ser un factor de riesgo significativo en la predicción
de los comportamientos antisociales. Estos dos constructos
formarían parte de la dimensión global búsqueda de sensa-
ciones22, derivando las mayores puntuaciones en este rasgo
hacia una mayor probabilidad de participar en comporta-
mientos desviados, aspecto confirmado en el presente estudio
y que está en consonancia con otras investigaciones23-25.
Además de estas dos variables, otro integrante de la búsque-
da de sensaciones, que es la sinceridad, aparece como factor
de riesgo (si bien con poco valor predictivo). Esta variable
hace referencia a aspectos tales como «Alguna vez he dicho
un taco o he insultado a otro», «He hecho alguna vez tram-
pas en el juego», etc., y no hace sino reflejar la correlación
entre estas conductas y el propio comportamiento antisocial. 

En cuanto a otro de los rasgos de personalidad considera-
dos, la impulsividad actúa como variable de riesgo para el
desarrollo de comportamiento antisocial en todos los grupos
de edad. En este sentido parece que aquellos jóvenes que sue-
len actuar de forma impulsiva, es decir, asumiendo riesgos, no
planificando y, en definitiva, siendo irreflexivos, tendrían una
probabilidad mayor de ejercer conductas antisociales. Los da-
tos confirmarían la covariación entre la impulsividad y la
conducta desviada ya encontrada en otros estudios2,18,20,21,40.
Por el contrario, la empatía actuaría como factor protector
prediciendo menor ejercicio de conductas antisociales. 

Respecto a las variables vinculadas al estado de ánimo,
también aparecen como buenos predictores de la participa-
ción en conductas desviadas. Así, la depresión y el autocon-
cepto-autoestima se han mostrado como factores de riesgo
significativos, mientras que el autoconcepto negativo y po-
sitivo se han revelado como factores de protección. Podría
considerarse que aquellos jóvenes que tienen un alto con-
cepto de sí mismos cuando los demás les valoran (p. ej., «Los
demás aceptan mis ideas y sugerencias» y «Soy muy popular
entre mis amigos») tienen mayor probabilidad de verse en-
vueltos en comportamientos antisociales. El que la variable
autoconcepto-autoestima aparezca como factor de riesgo

puede deberse a que los jóvenes con elevada autoestima se
sitúen en una posición de seguridad «ficticia» que les haría
verse más capacitados para iniciar el consumo de las drogas
en edades tempranas o bien para mantenerlo bajo control
en etapas más tardías. Podría decirse que sentirían el ejerci-
cio de conductas antisociales como algo que les haría pare-
cer más líderes ante los demás y, en cualquier caso, perfec-
tamente controlable en cuanto quisiesen. En consonancia
con los resultados obtenidos, la supuesta relación protecto-
ra de la autoestima con respecto a las conductas desviadas
ha sido puesta en duda en diversos estudios41. Menos con-
fuso parece el papel de la depresión, ya que guarda una es-
trecha relación con el riesgo de la variable criterio en la lí-
nea de otras investigaciones6-8,42. Otra variable importante
es el autoconcepto positivo, que se muestra como protector
de la conducta antisocial en todas las edades. Queda claro
que una mayor satisfacción personal es un adecuado pre-
dictor de una menor implicación del adolescente en los
comportamientos desviados43. Curiosamente, el autocon-
cepto negativo también ejerce como protector, si bien tiene
menor peso que el autoconcepto positivo. Podría entender-
se que los jóvenes con un autoconcepto disminuido no se
relacionarían con aquellos grupos de clase que participasen
en conductas antisociales debido a que, probablemente, se-
rían marginados por los propios compañeros de clase perte-
necientes a esos grupos.

En último lugar, se subraya el papel de las variables rela-
cionadas con determinados recursos personales y valores
ético-morales. Por un lado, el grado de participación en
asociaciones deportivas actúa de factor de riesgo y, por el
otro, la práctica religiosa tiene un papel protector. Posible-
mente, las asociaciones deportivas pueden ser un buen 
caldo de cultivo donde las hipotéticas celebraciones de
triunfos fomenten la formación de grupos o «pandillas»
donde se diluyan las responsabilidades al ejercer conductas
antisociales. De esta forma, los sujetos podrían beneficiarse
del anonimato que proporciona el grupo. Sin embargo, la
participación activa en la religión a la que se pertenece pro-
tege del ejercicio de conductas antisociales en todas las
edades. Parece obvio que los individuos que participan de
una religión tienen un sistema de valores estricto y prohibi-
tivo con respecto a los comportamientos desviados. Estos
resultados vienen a avalar estudios que muestran cómo la
baja religiosidad se relaciona positivamente con el uso de
drogas y la conducta delincuente o, de forma contraria,
aquellos que encuentran como la religión y la moralidad son
valores muy relevantes para la protección del adolescente
frente a las conductas desviadas43. En síntesis, parece que
un adecuado sistema de normas y creencias personales po-
dría servir de control interno para no participar en compor-
tamientos desadaptativos2,28,31. 

A modo de conclusión, tomando en cuenta los modelos
obtenidos para los diferentes grupos de edad, podría decirse
que la tendencia general es la de una disminución del poder
predictivo de las variables psicológicas conforme aumenta
la edad de los sujetos. Pese a la acreditada resistencia de los
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precursores de la conducta antisocial a la educación correc-
tora30, este estudio ahonda en la necesidad de introducir los
programas preventivos basados en variables psicológicas en
edades previas a la participación en conductas antisociales
con el fin de potenciar las variables protectoras y atenuar
las de riesgo. La idea subyacente es dotar a los jóvenes de
recursos psicológicos suficientes y eficaces en etapas previas
a su enfrentamiento a aquellas situaciones que elicitan
comportamientos antisociales.
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